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APROXIMACIÓN A LA SITUACIÓN ACTUAL DE LAS MUJERES QUE SUFREN VIOLENCIA EN LA PAREJA1 

Özgür Güneş Öztürk 
Universitat de Lleida 

La violencia hacia la mujer es un grave problema social (Instituto de la Mujer, 2010). Hasta la segunda ola de 
feminismo, el problema de la violencia dentro del núcleo familiar no se consideraba como un problema a nivel 
social. El debate, las reflexiones y la teorización impulsadas desde nuevas visiones feministas promovieron la 
reflexión sobre la violencia de género. La percepción patriarcal tradicional (Millet, 1995), dominaba, tanto a 
nivel individual como a nivel estatal, y esto era precisamente lo que privaba de la intervención dentro del 
núcleo familiar a cualquier persona que no perteneciera a la familia. Esta percepción tan conservadora y po-
tente se ha mantenido tradicionalmente y ha sido criticada a través de las investigaciones académicas femi-
nistas posteriores. Hasta este momento, la violencia contra la mujer siempre había sido considerada de puer-
tas adentro, de esta manera muchas víctimas no hablaban de su situación y no buscaban apoyo para poder 
salir adelante. 

En los últimos tiempos han ido apareciendo a la luz pública muchas víctimas de la violencia en la pareja. La 
violencia machista se ha convertido en algo visible y esta situación ha incentivado la percepción de que la 
violencia machista también es un problema social. Sin embargo esta percepción no ha dejado de ser una 
simple observación y entre la opinión pública general se continúan ignorando las causas y los motivos que se 
ocultan detrás del sistema, la cultura patriarcal y la violencia machista (Gracia et al., 2010). Por consiguiente, 
es demasiado atrevido creer que la violencia contra las mujeres, por el simple hecho de ser más visible y 
aceptada como un problema social más, esté en un proceso de desaparición manifiesta.  

Aunque muchas mujeres han decidido denunciar su situación, la gran mayoría sigue ocultando su problema 
detrás del silencio y desgraciadamente muchas lo han pagado y lo están pagando con su vida. Los últimos 
datos hechos públicos recientemente continúan confirmando esta observación. Durante el año 2010 un total 
de 47 mujeres han sido asesinadas, mientras que en todo el año 2009 el total fue de 55 mujeres. De esas 47 
mujeres, 36 no habían denunciado el maltrato y 28 de ellas eran extranjeras (Ministerio de Igualdad, 2010). 
Los datos que proporciona el Observatorio contra la violencia doméstica y de género, (CGPJ, 2010) revelan 
que durante el primer trimestre de este mismo año, en España se han registrado 32.496 denuncias en los 
Juzgados de Violencia sobre la Mujer (JVM), hecho que pone de manifiesto el aumento generalizado de esta 
situación. 

El siguiente estudio también pretende señalar que la pertenencia a diferentes comunidades étnicas o las dife-
rencias en el color de la piel son factores que pueden aumentar la invisibilización del maltrato sufrido. En este 
sentido pretendo ir más allá y poner de relieve que todas y cada una de las mujeres maltratadas tienen 
detrás una historia y unas vivencias personales e intransferibles que van más allá de su categorización social o 
étnica. Estas vivencias han de ser valoradas y estudiadas en su justa medida para poder entender la situa-
ción en la que se encuentran.  

La perspectiva de género y los estudios sobre el sistema patriarcal han sido la guía para el análisis y com-
prensión de la información. He utilizado la metodología cualitativa, mediante las técnicas del análisis documen-
tal y entrevistas. Las entrevistas han sido realizadas con los profesionales y las correspondientes instituciones 
que se dedican a la atención directa de las personas que han sufrido la violencia por parte de sus parejas.  

En el primer punto voy a analizar la violencia hacia las mujeres desde tres dimensiones: el sistema patriarcal 
basado en las relaciones de poder y las desigualdades de género. Más adelante voy a mostrar las dificulta-
des añadidas que viven las mujeres inmigrantes en la sociedad de acogida, desde la discriminación por su 
diferencia y desde la perspectiva como mujer maltratada. 

Después de informar sobre la metodología utilizada seran presentadas las conclusiones donde voy a sintetizar 
y destacar algunos de los resultados de las entrevistas realizadas. 

1. LA LÓGICA SOCIAL DE LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES 

Para poder analizar el debate alrededor de la lógica social de la violencia hacia las mujeres, voy a mostrar 
tres dimensiones que están en el trasfondo de la violencia. 

                                                       
1 Este trabajo está basado en el estudio final del Master de Migraciones y Mediación Social de la Universidad de Lleida, 2010 
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El sistema patriarcal es un sistema que se ha ido manteniendo a lo largo de las diferentes sociedades y con-
textos. Todas las sociedades (Castells, 1997:159) han desarrollado una particular construcción social del pa-
triarcado mientras que el contexto social ha continuado siendo el mismo. 

Dentro de este contexto la relación entre hombre y mujer ha estado marcada por la categorización sexo fuer-
te - sexo débil, representativa de la dominación social ejercida sobre las mujeres (Walby, 1990). Así mismo, la 
distribución desigual del poder y la desigualdad de condiciones y la dominación ejercida por parte de todos 
los varones sin distinción de clase social (Amorós, 1994), son características de la sociedad patriarcal. 

La existencia de unas relaciones jerárquicas y de una solidaridad entre los hombres que permiten dominar a 
las mujeres, también definen al patriarcado. En la actualidad el matrimonio heterosexual, la crianza de los 
hijos y el trabajo domestico se consideran elementos clave del patriarcado tal y como los experimentamos 
habitualmente. (Hartmann, 1983)  

El patriarcado está asociado a la idea de autoridad y de esta manera debe dominar la sociedad en diferen-
tes ámbitos, como los de la producción, el consumo y el derecho. Las relaciones interpersonales están deter-
minadas por la dominación y la violencia que se originan en la cultura y las instituciones del patriarcado (Cas-
tells, 1997). El patriarcado no solamente esta presente en las relaciones interpersonales sino que también se 
encuentra en las relaciones institucionales (Connell, 2006). Las relaciones de pareja están situadas dentro de 
la organización social general y el maltrato a la mujer es uno de los medios de dominio (Maqueira y Sánchez, 
1990) 

Los movimientos y estudios feministas son importantes porque la perspectiva feminista muestra que la cultura 
social patriarcal, machista y homofóbica está legitimada ideológicamente y ha sido presentada como un 
hecho natural. Esta cultura patriarcal legitimada es la raíz de las desigualdades sociales y políticas entre los 
sexos. (Alberdi y Matas, 2002, Falcón, 1991) 

Las relaciones de poder entre hombres y mujeres constituyen la base estructural del patriarcado contemporá-
neo y el matrimonio es una de las instituciones sociales que conforma el poder político del hombre sobre la 
mujer.  

Cuando se establecen relaciones sociales entre dos grupos, desde el momento en que existe dominio del uno 
sobre el otro, esta relación se considera una relación política. Si esta estructura se mantiene durante mucho 
tiempo se llega ha desarrollar una ideología como ocurre en el caso del patriarcalismo, la homofobia o la 
xenofobia. Podemos encontrar claros ejemplos donde esto se pone de manifiesto: el ejército, la industria la 
tecnología, las universidades, la política. Todos ellos en manos masculinas (Millet, 1995).  

Históricamente se ha planteado el problema relacionado con los motivos de la existencia de las desigualda-
des de género. En este sentido existen diferentes aproximaciones que intentan explicar la construcción del 
género, sus diferencias y desigualdades con respecto al sexo y así mismo los roles sociales que se encuentran 
asociados a cada uno de los distintos géneros. Una de las aproximaciones proponía que las diferencias de 
comportamiento entre hombre y mujer son de origen biológico (Parsons, 1951; Goldberg, 1973). Según la 
teoría marxista, las diferencias de género y el capitalismo mantenían una clara retroalimentación que los hacía 
interdependientes (Engels, 1990; Marx 1986). Las otras aproximaciones se centraban en la socialización del 
género y el aprendizaje de los roles sociales entre hombres y mujeres. Finalmente, a diferencia de estas dos, 
encontramos una aproximación cuya visión post-estructural o postmoderna ha supuesto una ruptura con la 
dicotomía sexo/género y critica abiertamente el concepto de género. Según sus proposiciones, ni el sexo ni el 
género tienen un fundamento biológico sino que los dos son constructos sociales. Los teóricos que apoyan 
esta última propuesta afirman que el sexo también es producto de una construcción social porqué la experien-
cia del propio cuerpo se encuentra implícitamente mediatizada por el lenguaje y la ideología, aspectos clara-
mente relacionados con la construcción social. (Connell, 2006; Scott, 1990 y; Butler, 1990). 

Existen unas desigualdades de género hegemónicas (Rubin, 1986; Connell, 2006). La identificación de esta 
situación de dominio de un grupo sobre otro ha sido vinculada a la conceptualización o definición de género 
hegemónico, definición que se asocia indisolublemente con el concepto violencia. 

Teniendo en cuenta que la hegemonía está considerada actualmente como una de las prácticas que constru-
yen los principales patrones de masculinidad en occidente, se entiende la masculinidad hegemónica como la 
configuración de una práctica general que supone la respuesta más corrientemente aceptada en el momento 
de legitimar el patriarcado, de esta manera se garantiza el dominio de los hombres y la subordinación de las 
mujeres. Visto así, los hombres conforman un grupo interesado en proteger sus intereses y en cambio las 
mujeres se sitúan en un grupo más interesado en el cambio. Los miembros del grupo dominador llegan a usar 
la violencia y la intimidación para mantener ese dominio sintiendo que esta actitud está completamente justifi-
cada y autorizada por una ideología superior (Connell, 2006) 
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Las diferentes teorías feministas conciben las desigualdades de género de formas diferentes, pero a pesar 
de esto todas coinciden en que esas desigualdades de género son el producto de un orden patriarcal en el 
que las mujeres están situadas por debajo del hombre. El sexo-género ejerce su papel dentro de una visión 
global a nivel social y político, siempre que este sea redefinido teniendo en cuenta la clase y raza. (Scott, 
1990) 

No se puede comprender el concepto de género desde el exterior de la estructura económica de la sociedad 
capitalista la cual genera formas de distribución injustas. Estas formas de distribución injustas incluyen la explo-
tación basada en el género, la marginación económica y la privación (Fraser, 2008). 

Como remarcan los estudios feministas contemporáneos, existe una relación entre la sumisión de las mujeres y 
una relación de esta sumisión con otros tipos de dominación y discriminación sociales. De este modo el patriar-
calismo, el capitalismo y el racismo no funcionan de manera separada, sino que mantienen interrelaciones y 
retroalimentaciones. Consecuentemente, el estudio de la sumisión de la mujer se tiene que abordar desde 
una perspectiva global, estudiando y considerando todas las diferencias posibles: las diferencias étnicas, 
clase social, económicas, nacionalidad, etc. Se ha de tener en cuenta que en la misma sociedad y en un mis-
mo momento pueden existir diferentes niveles y diferentes formas de sumisión, aunque exista un único siste-
ma hegemónico de dominación. (Gregorio, 1998; Yuval-Davis, 2003; Anthias y Yuval-Davis, 1992; Hasanbe-
govic, 2009; Burman, 2007; Hooks, 2002).  

En definitiva, la violencia que sufren las mujeres es un reflejo de la discriminación y la opresión de las mujeres y 
de las relaciones de poder que se producen entre hombres y mujeres. Esta violencia tiene diversas formas: 
física, económica (Torres Falcón, 2001; Gálvez Montes, 2005) o psicológica (Hirigoyen, 2006), incluyendo las 
agresiones a la libertad sexual, amenazas, coacciones o privación arbitraria de la libertad. (Matud, 2009; 
Matud y Fortes, 2007; Nogueiras, 2005)) No ocurre únicamente en los países menos desarrollados sino que 
también existe en los nuestros. De esta manera, la violencia supone gravísimas consecuencias para la salud y 
el bienestar de las mujeres y afecta al ámbito de la salud pública en general. (Heise y García-Moreno, 2002) 

La violencia contra las mujeres también se puede definir como un acto de violencia sexista que tiene como 
resultado posible o real un daño de naturaleza física, sexual o psicológica, contra sí mismo/a, contra otra per-
sona o contra un grupo o comunidad, incluyendo las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la liber-
tad para las mujeres, tanto si se produce en la vida pública como en la privada. En este ámbito también se 
incluyen las lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones (OMS, 1996).  

La perspectiva feminista es importante porque ha demostrado que las raíces de la violencia machista se ali-
mentan a través de la cultura patriarcal. (Alvarez, 2003; Hooks, 2002) Los estudios feministas han señalado 
que el maltrato es una conducta ideológica, una conducta aprendida. Dichos estudios han roto con la percep-
ción de que los hombres maltratadores son personas enfermas y que estas cosas solo pueden llegar a pasar 
en familias pobres, y/o en países subdesarrollados. Lo más importante que estos estudios han manifestado 
es que entre hombre y mujer se da una relación política y que todos los problemas que pueden aparecer 
entre ellos son problemas sociales y políticos. Con las aportaciones feministas, a partir de finales de los años 
60, se amplió el concepto de poder. Según esta concepción entendemos el poder como un elemento que está 
presente en todas las relaciones sociales incluyendo a las relaciones de pareja dentro de esas relaciones. Por 
esto precisamente, en el momento de hacer un análisis general de las relaciones de género, no se puede 
separar el ámbito público y el privado. 

Los movimientos feministas han realizado campañas para visibilizar esta grave realidad y animar a las mujeres 
a que denuncien los malos tratos y a los agresores. Las mujeres que luchaban en estos movimientos crearon 
los primeros lugares dignos y seguros para las mujeres maltratadas, como las casas de acogida y los centros 
de encuentro. Las feministas fueron las primeras que escucharon por primera vez a esas mujeres, apoyándo-
las para salir de esa situación y poder vivir la vida que se merecen. 

Los estudios feministas también muestran cómo lo más importante es entender que la violencia doméstica 
forma parte de la violencia cultural hacia las mujeres, ya que está relacionada con la política, con las relacio-
nes de poder, la libertad, la sumisión y la autoridad en la violencia de género. A pesar de este análisis, po-
demos observar como el viejo sistema de poder está ilegalizado, pero aún continúa vigente y se considera 
políticamente correcto no demostrar lo que en el fondo se cree, la existencia de la superioridad masculina y su 
derecho a la violencia (Valls-Llobet, 2009; Cabruja, 2004). 

Debido a las urgencias a la hora de afrontar el problema de la violencia hacia las mujeres, las políticas femi-
nistas perdieron capacidad para desenmascarar las relaciones de poder ocultas detrás de este problema. De 
esta manera se da una importante separación entre la teoría, dentro de la cual se sigue afirmando que la 
violencia hacia las mujeres es estructural, y en el práctico seguimos afrontándola de manera individualizada 
(Biglia y San Martín, 2007). 
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2. LA MUJER MIGRANTE EN EL CAPITALISMO GLOBAL Y PATRIARCAL 

Existen muchos estudios que tratan el tema de la situación actual de los inmigrantes en los países receptores, 
sus dificultades y problemas (Arango, 2007; Solé, 1995; Castles, 2004; Martínez, 2000). Aunque el objetivo 
de esta comunicación es la violencia que sufren las mujeres dentro de la pareja y especialmente la mujer inmi-
grante, para obtener un marco de comprensión más amplio, es importante identificar las condiciones genera-
les que determinan la situación de la mujer inmigrante. 

Así podemos observar cómo las dificultades de integración social del inmigrante y de su familia son claves 
para entender su nivel de bienestar, tanto a nivel personal como a nivel familiar (Ribas, 2004; Parella, 2002). 
En este sentido se han desarrollado diferentes políticas y servicios sociales dedicados a la integración social 
de esos inmigrantes. Los conflictos entre las personas autóctonas y los inmigrantes afectan de manera muy 
negativa a su integración social. Estos conflictos se pueden producir sencillamente por el hecho de tener un 
color de piel diferente, por pertenecer a una etnia diferente o por ver a la persona inmigrante como una ame-
naza. Precisamente, esta visión del inmigrante como una amenaza está relacionada con la competencia que 
representan a nivel laboral con los trabajadores autóctonos. 

En el caso de la inmigración femenina se ha de tener en cuenta su lugar de procedencia, su estatus jurídico, su 
lengua, su religión y sus costumbres. Todos estos factores van a facilitar o dificultar su integración (Cuadra, 
2002; Gregorio, 1998) 

Existen tres ámbitos de discriminación entre las mujeres inmigrantes y las mujeres de razas y culturas diferen-
tes. Estas mujeres han de afrontar la opresión que supone: el racismo, la pertenencia a una clase social y la 
opresión sexual. Estos ámbitos de discriminación sitúan a la mujer inmigrante de manera totalmente subordi-
nada dentro de las relaciones de poder en la sociedad (Solé, 1995). 

Las mujeres inmigrantes son un grupo mucho más vulnerable (IOE, 2001) y están sometidas a una triple dis-
criminación, por una parte, a una discriminación de género alimentada por los prejuicios y los estereotipos; por 
otro lado, están discriminadas a causa de su nacionalidad, etnia y religión, y finalmente, están discriminadas a 
nivel laboral. Esta triple discriminación viene determinada por su condición de mujer e inmigrante en un ámbito 
mal regulado y en un mercado de trabajo que determina las características del tipo de trabajo que le corres-
ponde ejercer a esas mujeres. 

2.1 Violencia en la pareja y mujer inmigrante 

La violencia contra la mujer dentro de la pareja entre la población inmigrante es una preocupación de actuali-
dad en España y aparece como una línea de investigación emergente (Vives et al., 2008; Gracia et al. 2010). 

La mayoría de los estudios se acercan a la violencia de género que sufren las mujeres inmigrantes, con-
centrándose en las situaciones violentas relacionadas específicamente con el “servicio doméstico”, los trabajos 
no cualificados (Beck-Gernsheim, 2001; Parella, 2003; Cachón, 2002) y con la prostitución ejercida de manera 
forzada (Pallarés, 2007). La mayoría de los trabajos que se acercan a la violencia en las parejas inmigrantes 
se aproximan al tema desde un contexto jurídico-penal (Comas, 2003; Cubells et al., 2006) y desde la situa-
ción de la mujer inmigrante reagrupada (Soriano, 2005). Estas mujeres se encuentran en una situación de 
desigualdad con relación al cónyuge. Durante los primeros años de la situación dependiente de la mujer inmi-
grante reagrupada, se incrementan los posibles conflictos de pareja haciéndola más vulnerable frente a situa-
ciones como la separación, el divorció, los malos tratos o el abandono. (Monteros, 2008). 

La violencia esta enraizada en una concepción sociocultural que considera a la mujer como una persona infe-
rior y sometida al hombre. Esto comporta consecuencias importantísimas relacionadas con la situación de 
desigualdad y discriminación. Esta concepción sociocultural, por desgracia, no distingue entre estados, culturas 
y fronteras. De esta manera, el colectivo inmigrante, además de sufrir el riesgo de exclusión sociolaboral, se le 
añade la probabilidad de sufrir violencia de género. La falta de regulación legal incrementa y perpetúa esta 
vulnerabilidad de la mujer inmigrante tanto en una situación regular como irregular. (Monereo y Triguero, 
2009; Consejo de Europa, 2006). 

La ayuda de la legislación española está limitada y es contradictoria a la hora de mejorar la situación de de-
pendencia de la mujer inmigrante respecto de su cónyuge. Así, por ejemplo, la posesión de un permiso de 
residencia permite la realización de un precontrato para poder conseguir un permiso de trabajo definitivo, 
pero los empresarios son reacios a la contratación porqué en ese permiso de residencia se dice claramente 
que mediante ese permiso no se puede trabajar. La mayoría de las mujeres africanas y magrebíes compar-
ten esta situación de dependencia de sus esposos. Además, los problemas de comunicación por desconoci-
miento de la lengua y el choque cultural que supone el llegar a un país totalmente nuevo y desconocido son 
problemas añadidos a la dependencia conyugal (Mestre, 2000; Parella, 2002; Ribas, 2004). 

En el caso de la violencia doméstica la mujer inmigrante no es diferente de la mujer española, excepto por el 
poco conocimiento que tienen de los recursos (Sanz et al., 2004) que se les ofrecen para salir de esta situa-
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ción de violencia. Para estas mujeres, denunciar el maltrato es más difícil, circunstancia añadida al hecho de 
que no tienen mucho apoyo familiar y a su miedo a perder la residencia en el momento en que deciden sepa-
rarse de su pareja. (Cuadra, 2002; Larrauri, 2003). 

En España, para evitar la vulnerabilidad de la mujer inmigrante se han promulgado diversas leyes (Ley Orgá-
nica 1/2004) en la que se garantizan los derechos, reconocidos en esa misma ley, para cualquier mujer víctima 
de la violencia de género sin distinción alguna y además existe una Instrucción legal (Instrucción 14/2005) en 
la que se generaliza la necesidad de la interposición de la denuncia por parte de las mujeres migrantes para 
poder acceder a los recursos, un requisito que no se exige a la mujer española. Esta misma Instrucción esta-
blece que los agentes han de investigar la situación administrativa de la mujer extranjera e iniciar actuaciones 
que pueden llegar a derivar en una sanción administrativa o en la apertura de expediente de expulsión (Mon-
teros, 2008).  

La única manera, según la legislación (LOEX, artículo 46.3 del reglamento de Extranjería, en relación con 
45.4.a del mismo y con el artículo 31.3 de la LOEX), de parar este procedimiento de expulsión y obtener el 
permiso de residencia de forma excepcional, es mediante la solicitud y la obtención de una orden de protec-
ción, además de recibir una sentencia favorable. (Rivas, 2007:.555-563-694-685; Monereo y Triguero, 
2009:115). Estos requisitos ponen de manifiesto la preponderancia de la política de extranjería por encima de 
la protección integral de todas las mujeres sin distinción alguna (Amnistía Internacional, 2005) y sitúan a las 
mujeres migrantes indocumentadas en situación de grave desprotección. Es un hecho constatado que no 
todas las denuncias acaban en una orden de protección (Monteros, 2008: 236). 

La discriminación hacia a la mujer migrante indocumentada víctima de violencia de género no se produce sólo 
en el ámbito de la protección judicial, sino también en el de la asistencia. Por ejemplo, en diversas Comunida-
des Autónomas españolas, las casas de acogida para víctimas de violencia doméstica exigen el requisito de la 
regularidad de las mujeres extranjeras. Las mujeres migrantes indocumentadas se encuentran excluidas de las 
ayudas económicas, reguladas mediante las leyes (Ley 1/2004 y la Ley 35/1995, de ayuda y asistencia a las 
victimas de delitos violentos y contra la libertad sexual). Estas leyes las perjudican gravemente en el momento 
de decidir su salida de las situaciones de violencia. (Monteros, 2008) 

El número de muertes a causa de la violencia de género pone de manifiesto la cara más dramática de este 
fenómeno (Instituto de la Mujer, 2010). Un total de 735 mujeres han muerto por violencia de género a manos 
de sus parejas o ex parejas desde el año 1999. Según el mismo informe podemos observar cómo hay un 
aumento significativo hasta el año 2008 en el caso de las mujeres extranjeras muertas a causa de la violencia 
de género.  

En un informe anterior del mismo Ministerio de Igualdad, (Julio de 2010), desde el principio de este mismo 
año se habían registrado 42 víctimas mortales por violencia de género. Entre estas, solo 10 mujeres denuncia-
ron el maltrato y dentro de estas, solamente 1 solicitaba medidas de protección. Del total de las 42 víctimas, 
16 eran extranjeras y 17 de los agresores también eran extranjeros. Con relación a las edades de las vícti-
mas, se puede observar una mayor concentración dentro de la franja de edades comprendidas entre los 31 y 
64 años. También es importante subrayar la ubicación geográfica, observándose una mayor concentración en 
Andalucía con 11 mujeres muertas, seguida de Catalunya con 6 mujeres muertas. 

La violencia doméstica afecta a todas las clases y culturas pero algunas comunidades -en especial, las comu-
nidades negras y de clase trabajadora- son más visibles a la mirada pública que otras. En este sentido se 
puede entender que las comunidades de minorías étnicas sean reacias a hablar de abusos y violencia por 
miedo a alimentar aún más el racismo. Existe una fuerte interacción entre sexismo y racismo que, a veces, 
deja a las mujeres y a sus hijas/os sin apoyo alguno. La situación de las mujeres negras y la situación de las 
minorías étnicas enfrentadas a la violencia doméstica permite constatar la existencia de un choque crucial 
entre la autonomía individual, donde existe una clara separación entre la esfera pública y la privada. Dentro 
de esta última está permitido hacer lo que uno quiera, y la autonomía cultural, según la cual el respeto hacia 
las otras culturas es efectivo mientras que esas culturas no supongan una amenaza al bienestar social del 
resto de la comunidad (Burman, 2007). 

3. METODOLOGIA 

Para la recogida y análisis de la información he utilizado metodología cualitativa (Silverman, 1993). El trabajo 
de campo ha sido estructurado alrededor de once entrevistas en profundidad con los profesionales y las co-
rrespondientes instituciones que se dedican a la atención directa de las personas que sufren la violencia ma-
chista en la ciudad de Lleida junto con el análisis de documentos y expedientes específicos.  

3.1 Análisis documental 

Durante todo el proceso de realización de mi estudio he utilizado la estrategia del análisis documental. Este 
análisis lo he realizado teniendo en cuenta las leyes, los planes públicos oficiales… Es importante tener en 
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cuenta que el análisis documental es una fuente de información muy útil que nos permite obtener información 
a través del análisis de una gran variedad de documentos escritos y así mismo nos puede ayudar a comple-
mentar, contrastar y validar la información obtenida con las restantes estrategias de recogida de información. 

3.2 Entrevistas en profundidad 

Se trata de la técnica más utilizada por parte de los investigadores que utilizan la metodología cualitativa. Las 
entrevistas en profundidad se caracterizan por la flexibilidad (Ruíz, 1999) y el dinamismo. No están estandari-
zadas y son abiertas, requieren de reiterados encuentros entre el/la investigador/a y el/a informante que 
conducen a una comprensión más amplia de las perspectivas que tienen los/as entrevistados/as respecto a 
sus propias vidas, experiencias o situaciones vividas, siempre según sus propias palabras.  

Las instituciones han sido elegidas a través del “Directori de recursos i serveis per a l’atenció a les dones en 
situació de violencia masclista a Lleida”. En este directorio hay más de cuarenta servicios y recursos, de los 
cuales yo he elegido los más conocidos y aquellos que se dedican a la atención directa de las mujeres. Fuera 
de este directorio de recursos he realizado una entrevista con la directora de la “Asociación Violencia Stop” de 
Lleida porque es la única asociación orientada a la lucha contra la violencia machista en Lleida.  

Tabla 1. ENTREVISTAS A PROFESIONALES 

1 Hombre policía director de un Grupo de atención primaria 
2 Técnicos psicólogos de un Equipo técnico de juzgado 
1 Técnica psicóloga del servicio social del ayuntamiento de Lleida 
1 Técnica psicóloga directora del servicio social del ayuntamiento de Lleida 
2 Trabajadoras sociales de un Equipo atención primaria 
2 Psicólogas de un plan funcional en un centro de salud mental 
1 Directora de una asociación contra la violencia de género 
1 Técnica de una asociación para la ayuda de inmigrantes 

4. CONCLUSIONES 

El análisis de la información nos permite focalizar una serie de aspectos fundamentales con relación a la situa-
ción actual de las mujeres que sufren violencia en la pareja tanto en la ciudad de Lleida como a nivel general. 

En primer lugar se puede constatar como, los profesionales definen la violencia que sufren las mujeres como 
un problema social con su origen en el sistema patriarcal y en las relaciones de poder que se establecen en 
este contexto (Hartmann, 1983; Millet, 1995; Castells, 1997). En este sentido podemos decir, sin lugar a du-
das, que son capaces de identificar el problema como un problema social, hecho que les permite tratar a las 
personas maltratadas de una manera diferente de cuando lo abordan como un problema privado. Los profe-
sionales entrevistados en la ciudad de Lleida son un buen ejemplo de esta capacidad, incluso llegan a recono-
cen la violencia hacia las mujeres en diferentes niveles, a nivel económico (Torres, 2001; Gálvez, 2005) sexual 
y psicológico (Hirigoyen, 2006).  

(…) Es un tipo de violencia estructural que permite mantener una estructural subordinación de los hombres hacia a las mujeres. 
Por tanto la expresión de esta violencia reviste en diferentes formas y ámbitos, tanto ámbito familiar tanto ámbito social y labo-
ral. También existen diferentes formas y tipos de esta violencia. La violencia hacia a las mujeres es omnipresente. La violencia 
que se produce hacia una mujer en concreto y la amenaza de la violencia que planea sobre nuestras vidas como mujeres marca 
nuestra actuación cotidiana. (…) (Técnica psicóloga directora del servicio social del ayuntamiento de Lleida) 

El aislamiento es una situación común a la mayoría de las mujeres maltratadas. Cuando se desvinculan de su 
ámbito familiar y de sus amistades, las mujeres están más desprotegidas y son más vulnerables. La mujer 
que cuenta con una red social, con espacio y tiempo propios, tiene una autoprotección más alta. Cuando exis-
te una red de apoyo es mas fácil salir de esa situación violenta (Hasanbegovic, 2009; Cuadra, 2003). 

(…) entre las cinco mujeres que he atendido, cuatro han roto la relación con el agresor con una apoyo de una amiga o mas ami-
gas. (…) les cuesta mucho a las mujeres denunciar el maltrato porque tenían mucho miedo a la reacción del agresor, algunas 
veces tenían miedo de que le pasará a el si ellas le denuncian. Por eso ellas algunas veces, solo quieren que los agresores las 
dejen en paz (…) (Técnica psicóloga del servicio social del ayuntamiento de Lleida) 

Se puede remarcar el hecho de que las mujeres inmigrantes, a diferencia de las mujeres autóctonas, viven 
dificultades añadidas. Dificultades causadas por del desconocimiento de la lengua que a su vez implica la falta 
de una red social estable, el desconocimiento de sus derechos y el desconocimiento de los recursos etc. (Bur-
man, 2007; Hasanbegovic, 2009; Vives et al., 2009; Cuadra, 2003)  

(…) de ser mujer e inmigrante, la mujer padece un doble desarraigo, el desarraigo social, porque sus vínculos sociales quedaron 
en su lugar de origen y el desarraigo afectivo, porque esta mujer al no tener familia, en estas condiciones vive en una situación 
sin salida al no tener a quien recurrir(…)(Directora de una asociación contra la violencia de género) 

Durante los primeros meses después de la denuncia del maltrato existen diversos recursos tanto a nivel oficial 
como a nivel de ayuda desde la sociedad civil, pero estas ayudas van desapareciendo con el tiempo. De esta 
manera, mas adelante, las personas maltratadas se encuentran solas y desprotegidas. Entre las dificultades 
mas importantes, destacan el hecho de que los recursos se encuentran muy pautados y son muy específicos. 
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La especificidad de estos recursos muchas veces afectan negativamente a las mujeres inmigrantes. Por esto el 
papel del profesional es muy importante y depende de su habilidad profesional el saber encontrar el recurso 
necesario para cada situación.  

(…) Muchas veces, en esta asociación, encontramos mujeres que después de denunciar el maltrato y obtener muchos recursos 
oficiales durante los primeros meses, mas adelante, se quedan solas a la hora de poder solucionar todos sus problemas (…) 
(Directora de una asociación contra la violencia de género) 

De las declaraciones de los informantes se desprende que existe una desigualdad manifiesta a la hora de 
ofrecer los recursos adecuados para las mujeres maltratadas dentro de la pareja y fuera de la pareja debido 
a la inexistencia de recursos específicos para situaciones de violencia fuera de la pareja (entorno laboral, vio-
laciones fuera de la relación de pareja…). Así, podemos observar una gran contradicción entre la definición 
oficial de la violencia de género y los recursos disponibles. Esto nos conduce a pensar que este problema aun 
no se considera como un problema social y político y continua siendo definido dentro del ámbito privado 
(Valls-Llobet, 2009; Carbuja, 2004; Biglia y San Martín, 2007). 

Desde el punto de vista de los profesionales, en algunas entrevistas he podido constatar una necesidad ma-
nifiesta relacionada con la obtención de más conocimientos sobre las diferentes culturas y costumbres con las 
que se pueden encontrar en el momento de atender a las mujeres inmigrantes maltratadas. Su objetivo es 
poder ofrecer una mejor calidad asistencial para estas mujeres (Burman, 2007) 
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